                                                 La sangre maldita
1-Sangría
-Ya falta poco, anunció el guerrero al resto del grupo.

Mortimer estaba ansioso. En todos sus años como mercenario, dos decenas, jamás le habían encargado un trabajo de tal recompensa. Obviamente, el riesgo de la misión era también el más alto hasta la fecha, pero el peligro prácticamente era una amante para él y sus muchachos. Habían luchado contra trolls, cicatrices, hipogrifos, wyverns, se habían enfrentado a basiliscos y arañas y habían batallado contra los hombres-rata. Más que el valor, la necesidad  de tener algo que llevarse al estómago y la desesperación les habían llevado a realizar tales proezas y, sin comerlo ni beberlo, ahora tenían una reputación y, lo que más les contentaba, una buena fortuna.
Pero a pesar de toda su experiencia, la ansiedad y el miedo estaban presentes en el ambiente. Nunca habían combatido contra un dragón.

Mortimer, ciertamente, estaba nervioso, pero se debía a una excitante emoción porque estaban a punto de luchar con la bestia más poderosa del mundo conocido. Reyes de los cielos y señores del fuego, eran más temidos que el frío y severo invierno o una legión de basiliscos.

Y por alguna razón, a algún noble se le había antojado tener un huevo de estos seres. Como no quería arriesgar a sus leales soldados, enviaba a Mortimer y su banda. Se hallaban en las rocosas superficies escarpadas de las montañas Kerim, hogar de los temibles animales, buscando un nido.
-¡Ahí veo algo sospechoso, señor!, indicó uno de los mercenarios, señalando un risco sobre sus cabezas. Sobresalían formas grises y alargadas… ¿Huesos, tal vez?

-Buen trabajo, Phineas. Arriba todos.

Tras buscar un camino que les hizo dar un rodeo demasiado largo (la tensión se palpaba en el ambiente, Mortimer lo percibía y sabía que no era bueno), avistaron su objetivo. Los dragones construían sus nidos con los restos de sus presas, ya que si lo hicieran con ramas como los pájaros los bosques no darían abasto.

-Está bien, acabemos con esto.

Mortimer hizo señas con los dedos para expresar sus órdenes. Tres le acompañarían a por un huevo mientras los otros cuatro vigilaban con los arcos y ballestas preparados.
Cuando llegaron al cúmulo de huesos, vieron que había un total de tres huevos, blancos con motitas negras. Eran tan grandes como el tronco de Mortimer, a quién sus aventuras habían fortalecido considerablemente. Por fortuna, la bolsa que tenía era lo bastante grande para llevar uno de los tres. Aflojó el cordel y la bolsa se abrió como una inmensa boca perezosa.

De repente, oyó un grito y el sonido de un hálito, como si algo inmenso le echara el aliento. Mortimer y los otros tres se  volvieron.

Sus cuatro compañeros ya no estaban allí. En su lugar, cenizas al viento, metal al rojo vivo y el olor de la carne quemada.

-¿Qué demo…? , fue a preguntar alguien, pero un rugido eclipsó su voz.

A una velocidad pasmosa, una garra le arrancó de cuajo la cabeza. El cuerpo, inerte, se desplomó y del cuello, cual fuente, manó sangre que bañó los huevos.
-¡Rutio!, exclamó Mortimer, agarrando su hacha por instinto.

La figura roja de un dragón recortó el cielo durante un instante para caer seguidamente sobre los tres guerreros, como un halcón sobre unos conejos. Pero estos conejos tenían armas. Mortimer lanzó un hacha arrojadiza y alguien tiró un cuchillo, que golpearon al dragón en la cara sin causarle un gran daño, pero se desorientó y tuvo un mal aterrizaje sobre un ala. Rugió de furia y dolor, igual que los mercenarios, que ciegos de odio por la muerte de sus compañeros, se lanzaron sobre la bestia aunque ahora costaba diferenciarlos. El dragón destripó a uno con su zarpa y partió después al otro por la mitad con un potente mordisco. Más sangre salpicó los huevos. La ira se instaló en Mortimer y fue canalizada a través de su hacha.

Fue un combate atroz que destrozó los cuerpos de ambos, pero al final Mortimer clavó su hacha en la nuca del animal color rojo sangre. Sin embargo, tras la lucha, se desplomó en el nido destrozado con las ropas hechas jirones y su cuerpo manando líquido carmesí. Los huevos ahora perecían rubíes gigantes.
Esa fue la última misión de Mortimer y su banda. El mercenario logró reponerse de sus heridas y llevar al noble su condenado capricho. Obtuvo la recompensa de los ocho: miles y miles de monedas de oro con las que compró tierras donde se retiró de la vida aventurera. Se casó, tuvo un hijo y una hija y hoy se dedica a llevar una existencia tranquila. Incluso intentó aprender a leer para tener otra forma de pasar el tiempo, para lo que contrató a un erudito que le instruyera. Una vez al año, visita las tumbas de sus compañeros en las montañas Kerim.

2-Poder salvaje
Sin embargo, esta historia no gira entorno a Mortimer, sino al huevo que consiguió para el noble. Más concretamente, en torno al ser que nació de él.

Un niño humano.

Nadie sabe cómo ni porqué, pero en el último sitio que fue visto el huevo apareció un niño, húmedo y lloriqueando, que tenía restos de cáscaras alrededor. Berissa, la sirvienta dejada a su cargo, lo asoció a fuerzas malignas, y no se atrevía a acercarse al recién nacido, pero éste lloraba y lloraba como si sufriera un tormento divino, y la pena le arrastró a socorrerle. Quizás el niño sólo era una víctima, quizás no fuera un huevo de dragón, quizás ese dragón había concebido con una humana… ¿Pero en qué estaba pensando? Era una simple sirvienta, nadie destinada a entender los extraños sucesos del mundo, sólo a atender a los demás. Ése era su puesto en el concierto mundial, y lo haría hasta el fin de sus días.
Berissa era una simple chiquilla de catorce años en ese momento, y quizás por la inocencia de su edad al final se acercó al pobre crío y lo tomó en brazos, lo que hizo que los llantos se redoblaran. Desesperada y con los tímpanos a punto de reventar, meció al niño susurrándole palabras tranquilizadoras, como ya le hiciera su madre a ella. Al cabo de cinco minutos, estaba algo mareada, pero el niño se había callado, lo cual le supuso un alivio enorme. Fue entonces cuando vio sus ojos.

Unos ojos dorados penetrantes, pero lo realmente inquietante eran las pupilas, dos finas rendijas que rasgaban sus iris, como ojos de serpiente.

Berissa tuvo muchas emociones al mismo tiempo: Miedo, fascinación, repulsión, instinto maternal asco, ganas de proteger… Pero no hizo nada. Simplemente se quedó mirando esos ojos de ámbar durante horas.

Al cabo de un tiempo, pensó. Supuestamente ese niño había nacido del huevo de un dragón. Si le decía eso a lord Than, el señor del castillo que había comprado el huevo, lo mejor que le podía ocurrir sería que la tomara por loca y la encerrara. Lo más probable:
Le acusaría de ser una ladrona y la ejecutaría. El niño sería abandonado sin lugar a dudas por su extraño aspecto. Es decir, mediante ese argumento morirían los dos, por lo tanto la verdad era un suicidio. Pero si decía que el huevo había desaparecido, escondía las cáscaras y que una campesina iba a abandonar al niño porque ya no podía mantener a más vástagos…quizás funcionara.

De hecho, funcionó.

Lord Than montó en cólera, pero ella se defendió diciendo que poco habría podido hacer ella, una pobre chiquilla, contra un “malvado ladrón enmascarado”. La cuartada de Berissa logró engañar a todo el castillo. Unas cuantos temblequeos de miedo simulado, unos sollozos de pena, unos elogios a su señor y su versión fue tan creíble como que el fuego quema. Luego vino el niño. La cuartada también funcionó en esa parte, pero lord Than dijo que ese chico pasaría a ser sirviente en cuanto tuviera uso de razón, como su madre adoptiva. Bueno, eso mejor que la muerte, se dijo Berissa.
Más tarde se reunió con su madre, una mujer de treinta y pocos años también sirvienta, y tras una larga discusión, Berissa logró quedarse al niño. Lo dejaría con una nodriza que le alimentara y sacaría tiempo de donde fuera para zurcirle ropa. En cuanto a dormir, improvisaron una cuna con un lecho de paja y unas mantas.
-Sólo falta el nombre, apuntó la madre de Berissa, no puede ser siempre “niño aparecido en extrañas circunstancias con ojos de reptil”.

-¡Mamá, no digas eso! Haces que parezca un bicho raro.

-Hija, con esos ojos, te aseguro que mucha gente pensará lo mismo que yo.

-¿Me da igual lo que piense la gente!

-No debería darte igual. Lo que dice la gente puede influir en las personas poderosas, y ellas tienen la capacidad de decidir quién vive y quién muere.

-¡Te refieres a lord Than?

-Sí.

-¿Y qué quieres que haga? No puedo ocultar lo que es, sea lo que sea.

-Tú ten cuidado. ¿Qué nombre se te ocurre?

-Pues…mmm… Akrón.

-¿Cómo el héroe Akrón?

-Exacto, el del cantar de las Nueve Albas.

-Oh, sí, me encanta esa estrofa que dice “Y aún con doscientos osgos derrotados, Akrón levantó de nuevo su espadón Gargellam, por dioses y ángeles forjado, bramaron los truenos y estalló el volcán, cuando el sol salió celebrar el triunfo tan señalado, los miedos de los hombres se desvanecieron como el humo ante el viento helado…” Es tan épico, suspiró encantada la madre.
Akrón había luchado durante nueve días y nueve noches contra los monstruos y grandes seres del mundo. Cada alba había caído una parte importante de la facción enemiga. Akrón era el fundador de los reinos humanos, que aunque no se podían expandir por la amenaza constante de sus salvajes vecinos, si podían mantener lo que eran. Muchas madres ponían Akrón a sus hijos. Éste solo sería uno más, al menos eso pensó Berissa.

Los años pasaron lentos y perezosos, pues la vida en el castillo era monótona para una sirvienta como Berissa. Dos años después de adoptar a Akrón, su madre murió a causa de un bulto maligno que le salió en el pecho. Berissa lloró mucho, pero se repuso. Akrón era muy pequeño para entender lo que pasaba entonces. La sirvienta, cinco años después, se casó con un soldado, pero una guerra les separó.
Akrón fue una fuente de problemas constante. Al poco de ser adoptado, su madre observó algo rojizo en su cabeza. Al principio pensó en una gran herida, pero descubrió que era pelo, rojo como la sangre. Entre eso y los ojos dorados de reptil, Akrón presentaba un aspecto cuanto menos siniestro y por supuesto para nada discreto. Además, no tenía ombligo, ya que había nacido de un huevo, nunca había desarrollado cordón umbilical. Aunque esto último fue fácil de ocultar. Sin embargo, el incidente definitivo se dio cuando Akrón tenía quince años.
Su vida fue difícil desde el principio. Su extraño aspecto fue un estigma para él, pues los demás niños le pegaban y marginaban. El se defendía de sus ataques con una fuerza innata. Tres, cinco, siete, no importaba cuantos vinieran a por él, Akrón partía mandíbulas y producía moretones como un pintor daba forma a su óleo. Muchas madres se quejaban de los malos tratos que Akrón impartía a sus hijos, pero ellos siempre golpeaban primero, y siempre eran golpeados. Las peleas le dejaron una fea cicatriz en la frente por una pedrada, un corte en la mejilla que cicatrizó pero no desapareció, una nariz rota que ahora estaba en un ángulo desagradable y dos dientes menos. Era desagradable a la vista, y el lo sabía, pero no le importaba ser feo. Estaba muy ocupado odiando a aquellos que le detestaban por ser diferente.
Trabajaba como ayudante del herrero, un viejo cascarrabias borrachazo que le trataba como si fuera una mierda (si hacía su trabajo mal le mandaba al estercolero). Le pegaba y de él no se podía defender, era demasiado fuerte por su trabajo en la forja. Le gritaba a todas horas, le reprendía y reñía continuamente, todo lo hacía mal o peor. La impotencia de Akrón se transformaba en ira, pero incapaz de llevarla a cabo, la acumulaba dentro de sí, un día tras otro. Pero todos los vasos tienen un límite, y llegó el momento en el que el de Akrón se colmó.

Llevaba el talco para las espada y tropezó con una lanza que su maestro había dejado tirada por ahí. Le llovió una sonora bofetada.

-¡Inútil! ¡Eres un manazas! ¡Recoge eso ahora mismo!

-¡CÁLLATEEEEE!

Y tras su grito, el cuerpo del herrero se vio de repente en llamas salidas de ninguna parte. En unos segundos, devoraron al herrero, que no fue más que cenizas que se llevó el aire.
Así fue como Akrón conectó con su poder. Ese día sonrió, porque por fin podía castigar a quienes le habían maltratado desde niño. La muerte del herrero supuso para él una gran alegría.

Así comenzaron a desaparecer jóvenes, poco a poco. Desaparecían sin más, pero en varios rincones del castillo se podía detectar olor a humo, cenizas y carne quemada, cada día, uno, cada día  alguien que había maltratado a Akrón no volvía a ser visto. Se habló de maldición, de un dragón invisible, pero el problema no era otro que un niño de quince años. Un día, su madre vio como se reunía con uno de los chicos con quién tan mal se llevaba, y también vio que ese chico ardía al instante, sin ni siquiera llegar a gritar.
-¿A…Akrón?, musitó como si fuera una palabra prohibida.

El adolescente se giró.

-¿Madre?

Berissa estaba horrorizada. Lo había comprendido todo de golpe, pero no se atrevía a creerlo.

Akrón sonrió con dulzura infantil, inocente y pura. Berissa temblaba de puro terror.

-Madre, se lo merecía. Siempre me has enseñado que el mal debe castigarse, y él era malo sin duda, como todos sus amigos.

-N…no. No puede ser…

-¿Madre?, preguntó Akrón sin comprender.

Berissa no se pudo contener.

-¡No! ¡Tú no eres mi hijo! ¡Jamás aceptaría a…a un monstruo como tú como mi hijo!

Si la vida de Akrón  estaba llena de odio, el amor de su madre era su único contrapunto. Ahora, ese último recoveco de humanidad desaparecía a ojos vista.

-¿Madre?, dijo esta vez dolido.

-Puedo tolerar tu pelo, tus ojos, tu cola escamosa…

Hace poco, Akrón había desarrollado en la coxis un pequeño apéndice con escamas en vez de piel. Era muy pequeña. Pero crecía, aunque lentamente.

-… ¡Pero jamás toleraré que tengas poderes demoníacos! ¡Debí abandonarte en cuanto te encontré para ahorrar todo este sufrimiento! ¡Fuera, fuera de aquí, de este castillo y de mi vida!

Cada palabra se clavó como un puñal congelado en el corazón y en la memoria de Akrón, más aún cuando Berissa le abofeteó con todas sus fuerzas su cara picada de viruelas y acné. De ese modo, Berissa tuvo una intervención, aunque fatídica, en el destino del mundo: si hubiera sido capaz de aceptar a su hijo, podría haber llegado a frenar su ira y su odio. Pero con su desprecio, sembró una condena más allá de toda imaginación.

Akrón, cuando vio que unos soldados se acercaban a imponer orden, no dudó: echó a correr. Para cuando los soldados llegaron a su madre y ésta les confesó todo, Akrón ya les llevaba mucha ventaja.
Salieron en su busca como si fueran a cazar alimañas, pero logró refugiarse en un bosque cercano. Allí, harto de ser odiado, temido y despreciado, Akrón no pudo más: lloró por primera y última vez.

3-La gran venganza
Tras secar sus lágrimas, se concienció de una cosa: sabía que había cuatro reinos humanos, todos llenos de esas sucias criaturas, más indignas de vivir que cualquiera, pues eran mucho más viles, belicosas y despreciables que cualquier otra forma de vida. Ahora que Akrón tenía conciencia de su don, y ya que nadie más parecía poseerlo, se juró una cosa: el sufrimiento que hasta ahora había padecido él, la humanidad lo recibiría multiplicado.
Pasó un año en el bosque, aprendiendo a utilizar su poder. Resultó que no se limitaba al fuego, sino a cualquier cosa de la naturaleza. Podía controlar el aire, el agua, las plantas, los animales, las rocas… Una vez intentó controlar el sol, pero casi murió en el intento por el sobreesfuerzo y el astro no se había movido ni un ápice en el cielo.

Sus poderes le permitieron llevar una vida mucho más cómoda que la del castillo. Comía y bebía cuanto quería, hacía sus necesidades donde quería y siempre estaba limpio, no como antes, donde darse un baño era un privilegio. Era un habitante más del bosque, en el que vivía en perfecta armonía. Por eso rehusó tener cualquier cosa humana que lo contaminara, y se deshizo de su ropa, que calcinó.

Se miró en la superficie de un estanque, y sonrió satisfecho: el pelo, alborotado y escarlata, le llegaba despeinado hasta los hombros y sus ojos dorados seguían igual de impactantes. Su cara era un hervidero de granos, su nariz, horrenda, y sus cicatrices le deformaban la cara. Sí, indudablemente, era él, Akrón el extraño, el misterioso, el monstruo…

De pronto, frente a su reflejo, se le ocurrió que quizás también pudiera manipular su propio cuerpo. Y sólo con pensarlo, su nariz volvió a su lugar, sus granos se esfumaron y sus cicatrices sanaron hasta desaparecer.
-Fascinante…, se dijo. Sin nadie con quién hablar, de vez en cuando pronunciaba en voz alta para escucharse.

Inmediatamente, trazó una nueva cicatriz en su cara, fina, alargada y blanquecina, en el lado izquierdo de la cara, igual que la anterior, para recordar su odio, para que éste no se apagara nunca.

Cuando concluyó el año, Akrón era plenamente consciente de lo que podía hacer y ya estaba preparado para vengarse. Volvió al castillo donde vivía su madre. Su cola ya le sobrepasaba los cuartos traseros. Para tapar su cuerpo ante los demás, por una discreción que había aprendido a mantener desde niño, y que le había evitado algunas peleas, fabricó una túnica de oscuridad., una niebla oscura que le envolvía como una ropa, pero sin serlo.

Fue directamente a ver a lord Than. Fue reconocido en cuanto entró al pueblo, y la guardia s ele echó encima. Que desperdicio de vidas, pensó Akrón, pero todas merecían apagarse. Carbonizó, congeló y convirtió armaduras en gigantesca espinas que perforaron los cuerpos de quienes supuestamente protegían. Dejó a uno con vida para que le guiara hasta el noble, pero algunos aldeanos se interpusieron en su camino.
-¡No permitiremos que llegues hasta nuestro señor!, bramaron.

Esas palabras fueron lo último que pronunciaron antes de ser sepultados por tierra que se alzó del suelo, les cubrió y les silenció para siempre.

El noble dormía plácidamente en su cama cuando Akrón irrumpió como un huracán (tras haber hecho arder a su guía).

-¿Quién osa…?

Un brazo se desprendió del cuerpo del noble. Al ver su sangre manar desde el muñón de su hombro, chilló.

-Tú, el hijo de la sirvienta.

-No es mi madre, negó con rotundidad

-¿Qué…¡Aaaah! ¿Qué quieres?, preguntó tapándose la herida con su única mano.

La respuesta de Akrón no se hizo esperar.
-Sufrimiento. Desesperación. Destrucción. Para todos y cada uno de los humanos.

-¿Qué? ¿Esto es porqué acusé a tu madre de encubrirte y la mandé ejecutar?

Esta vez Akrón calló un segundo, pero sonrió al instante.
-Vaya, gracias. Me has ahorrado trabajo.

Akrón se dio cuenta de que lord Than estaba blanco y a punto de desmayarse. Con sólo desearlo, durmió el organismo del noble, un cuarentón barbudo y regordete, para que no sufriera dolor. Fue extraño para lord Than dejar de sentir el dolor lacerante de su hombro y la gota que le aquejaba desde hace unos años.

-Verás, viejo, necesito una información que seguro que posees.

Le pidió que le hablara de los gobernantes de los cuatro reinos. Tras obtener un mapa con lo que quería, puso rumbo al primero.

Al cabo de cuatro meses era el dueño del mundo de los hombres. Había viajado por todos los territorios eliminando a los ejércitos, los reyes y los castillos donde residían, proclamándose señor de las tierras. Los campesinos, aterrorizados ante ese ser de pelo carmesí, se doblegaban a su voluntad. El primer ejército, y su rey con él, fueron víctimas de un tornado. El siguiente, un terremoto, otro había sido volatilizado cuando Akrón chasqueó los dedos, y el último acabó preso en una cúpula de hielo, gigante e irrompible.
Con roca y tierra Akrón creó seres humanoides sin voluntad que obedecían ciegamente sus órdenes. Les llamó siervos y eran su ejército. Eran como tres hombres de alto, con diez veces más fuerza. Akrón construyó una inmensa torre de cincuenta metros de alto, roja como su cabello, que llamaron los humanos, ahora vasallos de Akrón, la Torre Ocaso, y era tan temida como el dueño.

Con sus siervos, Akrón obligaba a los campesinos a pagar unos tributos excesivos que apenas les permitían vivir, y cuando le traían la comida, él la triaba delante de sus mismas narices al suelo y la pisoteaba, o simplemente la hacía arder. Apenas se quedaba con lo que le traían, sólo era una manera más de hacer sufrir a la gente que le habría hecho cosas peores si hubiera podido. Era mucho más odiado que antes, pero ahora la impotencia de los que le odiaban era otra fuente más de frustración, y el chico se deleitaba sabiéndolo. Cualquier intento de levantamiento era penado con una muerte especial que Akrón denominaba el Castigo: durante dos meses, cuatro excepcionalmente, Akrón se dedicaba personalmente a torturar a los revolucionarios las veinticuatro horas del día de múltiples maneras: les quemaba la piel poco a poco, pero con un fuego muy intenso, que se extendía lentamente hasta casi volverlos locos de dolor, o les reventaba órganos que luego reparaba para volver a reventar produciendo el doble de sufrimiento, o les helaba la sangre haciendo parecer que todo su cuerpo ardía desde el interior, con el único consuelo de gritar. Llegaba incluso a domar a las ratas para que escarbaran en el vientre de sus víctimas como si fuera tierra, abriéndose paso en una madriguera de vísceras. La cuestión era que Akrón los mantenía al límite entre la vida y la muerte hasta cumplir el plazo y luego, chasqueaba los dedos para finalizar. Los cuerpos quedaban irreconocibles.
Sólo hubo dos intentos de eliminar a Akrón gracias a estas medidas.

Ahora, los cuatro reinos eran uno, Akronia, ante el que los mismos dragones retrocedían. Ningún monstruo se atrevió a traspasar ahora las fronteras, y dejaron de ser una amenaza. Pero ahora estaba Akrón, sin duda peor, porque con él toda la vida era una continua angustia de la que no se podía escapar, un cepo en el que estaban atrapados desde que nacían hasta que morían. Akrón no podía estar más satisfecho consigo mismo. Su reinado de terror era una realidad, la gente sufría, moría, sus vidas eran una miseria, y sus muertes, la única salida de ese infierno terrenal, eran aplazadas hasta que el quería. Un país de ensueño.

4-Pasado y futuro
Hasta que un día, mientras estaba en su torre, Akrón oyó explosiones abajo. Se asomó por una ventana que creó al instante y lo que vio fue algo que nunca había creído posible.

Se sorprendió. Tres figuras estaban atacando a una legión de sus Siervos. Una llevaba una enorme hacha pero ¿Qué?

Las otras dos tenían el pelo rojo sangre.

Akrón bajó de inmediato. Saltó al vacío y el aire le llevó con delicadeza hasta el suelo, sin que sufriera daño alguno.

El resto de sus Siervos fueron aniquilados mientras bajaba. El hombre del hacha, canoso pero sorprendentemente fuerte, clavó su enorme arma en el cuello de uno de los seres de piedra. Éste seguía moviéndose y golpeó, pero el guerrero le esquivó y golpeó sus piernas hasta arrancarlas.

Los realmente eficaces eran los otros dos, mucho más jóvenes. Un chico de pelo corto que apenas le tapaba la frente, y llevaba una elegante chaqueta y pantalones rojos como su pelo. Reventó a dos Siervos apuntándoles con el dedo. La otra era una chica, que llevaba un delicado vestido azul ultramar que se movía al son de su cuerpo, describiendo ondas cautivadoras. Al compás se movía también su pelo, que le llegaba hasta las rodillas como una cascada de sangre. En la frente llevada una sublime tiara de plata. Con un movimiento sutil, un Siervo quedó congelado en su sitio. Ambos jóvenes eran hermosos, y también poseían los ojos dorados de Akrón, pero además este apreció que tenían largas colas escamosas hasta los tobillos (mucho más que la suya, que apenas le llegaba a las corvas) y de la espalda les nacían unas pequeñas alas escamosas. Akrón se quedó sorprendido, tan sorprendido que los Siervos se detuvieron ante su despiste.
Entonces las tres figuras le miraron.

-¿Quién…quién…?, empezó sin poder continuar.

-Tú eres Akrón el Tirano, acusó el chico.

-¿Y vosotros? ¿Cómo es que…?

-Soy Arael, se presentó el joven de su edad.

-Yo Kathelyn, la chica.

-Y yo Mortimer, el anciano.

-Pe-pero, ¿Cómo es que os parecéis tanto a mí?

-No deberíamos responder, pero tendremos un último acto de bondad contigo antes de destruirte, sentenció Kathelyn.

Akrón no dijo nada. Estaba demasiado confuso.

-Es de suponer que no sabes nada de tu nacimiento. Pues bien: eres fruto de un huevo de dragón bañado en sangre humana, explicó Arael.

-Nosotros también, y por nuestro lado dragón tenemos nuestras colas, nuestras alas y la magia, prosiguió la chica.
-¿Magia?, preguntó Akrón. Jamás había oído semejante palabra.

-Alterar la naturaleza a voluntad se llama magia, y era algo que podían hacer todas las criaturas salvo los hombres, a los que se dio la inteligencia. Mezclando la magia con esto, surge un poder increíble, porque las bestias se limitan a un aspecto de ella, como los dragones el fuego o los basiliscos la piedra. Pero un ser humano lo puede aplicar a todo y con mucho mejor efecto, explicó Arael.
-¿Qué?

Era demasiada información. Akrón se llevó las manos a la cabeza, abrumado y tembloroso, porque no entendía, no comprendía que sucedía. Y si no comprendía, saldría muy malparado.

-Pero tú, hermano, pues nacimos de la misma nidada, has usado ese poder para provocar el mayor de los males de esta tierra. Eres un ser odiado y execrable, un parásito maligno, y por eso hoy acabaremos contigo.
De pronto, bajo la túnica de oscuridad, el brazo de Akrón empezó a arder. Por puro instinto, le ordenó al elemento que parara, pero se topó con una poderosa voluntad que se le oponía.  Entonces, recurrió al agua y con el vapor del aire que hizo líquido el fuego se extinguió.

-Nuestro lado dragón está más desarrollado, por que hemos llevado una buena vida. Mírate, que patético, ni si quiera tienes alas. Ríndete ahora y no sufrirás…demasiado. Nuestro padre nos enseñó lo que es el amor y el respeto, por eso somos más poderosos que tú. Restableceremos la paz y salvaremos a la humanidad de tu yugo., sentenció Kathelyn.

Una fuerza invisible estampó a Akrón contra la pared de su torre. La sorpresa y el saberse inferior dolieron a Akrón mucho más que el impacto. ¿Qué tenían el amor? ¿Qué luchaban por la humanidad?

-No eres más que un dictador que sólo busca hacer el mayor daño posible. No toleraremos tu existencia, finalizó Arael, que conjuró un viento que rasgó la piel de Akrón por múltiples sitios. La sangre cayó al suelo desde el interior de su túnica inmaterial.
No. Otra vez. El desprecio de los demás, pero ahora mucho peor, ¡Porque él era el inferior, la basura, el perdedor! Su poder nada podía contra el de los dos hermanos ¿Sus hermanos? No, los hermanos no harían eso. Le apoyarían y le entenderían. Ellos no eran sus hermanos, sólo unos hipócritas que en las leyendas se hacían llamar héroes, que salvando a la gente condenaban al mundo. Unas enredaderas que parecían vivas se enroscaron en torno a sus brazos y piernas y comenzaron a tirar para separarlos. Sobreponiéndose al dolor, Akrón habló.

-Vosotros no conocéis mi pasado, todo lo que he sufrido por culpa de la humanidad. No puedo permitir que seres tan despreciables campen a sus anchas ¿AAAH!, aulló cuando ya no pudo más.

-Nada puede justificar tu reino de terror. Si no conoces el lado bueno de las personas, no puedes juzgarlas, ni mucho menos torturarlas.
Ese fue el detonante. No. Definitivamente no eran sus hermanos. Esos mal nacidos que habían tenido una vida fácil y cómoda mientras él tragaba mierda. Y encima venían a suprimir el justo castigo que el impartía.

-¡YAAAGH! 

Las enredaderas se soltaron y Akrón quedó tendido en el suelo, con los músculos doloridos y colapsados por los tirones de las plantas. Arael se acercó a rematarlo. Le apuntó con un dedo índice que se empezó a bañar en pequeños relámpagos blancos.

-Muere, Akrón por el bien de todos.

-Trágate tus gilipolleces de bondad y compasión, le respondió Akrón mientras, a una velocidad inesperada levantó su brazo y respondió con su propio rayo. Arael sólo tuvo tiempo de sorprenderse. Luego quedó petrificado, convertido en una estatua muerta.

-¡Arael!, chilló Kathelyn adelantándose hacia su hermano. Bajó la guardia el segundo suficiente para que Akrón curara su maltratado cuerpo y la petrificara a ella también con un nuevo rayo que produjo un destello cegador.

Cómo dieciséis años atrás, Mortimer vio como sus seres queridos le eran arrebatados ante sus ojos. Sólo que esta vez no pudo ni vengarse. Antes de que moviera un músculo, él era una estatua también.

Akrón redujo las tres estatuas a gravilla, y ante esos restos dijo:

-Y ahora, tengo un mundo que dominar con crueldad, clamó triunfante.

Akrón fue durante cien años un soberano malvado como ninguno, y siguió llevando a cabo su venganza todo ese tiempo, en el que la humanidad casi se extinguió. Akrón repartía dolor con un sadismo más allá de toda clasificación, y fue feliz hasta el fin de sus días, que llegaron cuando un nuevo grupo de hombres-dragón le asesinó en una batalla que sacudió cielo y tierra, la batalla del Fuego Inmortal, porque para matar a Akrón tuvieron que conjurar unas llamas tan poderosas que la hoguera no se extinguirá jamás. Los hombres dragón, dos chicos y dos chicas, fueron proclamados héroes y su gloria se expandió hasta el límite de la memoria de los tiempos. Pero cuanta más gloria obtenían, más crecía el recuerdo de Dragón, considerado el ser más cruel de la historia y la personificación del mal. Que orgulloso habría estado Akrón de estos títulos.
                                                    FIN
